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grana Gcazmo Bcaom

El Iniuisterio Bravo ñlurillo, obedeciendo ri

nuestro modo de vcr á inlluencias bastardns y trnss-

pirenéicss, logró despertar las pasiones poliúcas
asaz lánguidas y donuidiis cn nuestro pais, y ccn l<i

imprudencia dc su conducta ha demostrado y hecho

vcr quc el régimen coastitucionsl tieue en Espafia

mayor fuérza y raices inas hondas de lo que creen

civrios monárquicos de uueio cutio y escuela, cu-

yas doctrinas ponsamos pulverizar en uno de nues-

tros prózimos números, y que por mas alarde que

hagan de valor y de carácler, no le <icnsn ni Iie <vit-

driin jamás para obtener un éxito favorable en ls

descabellada y loca emprcsn que hace diss llevan

concebida. Afortunadameute la sabiduria y pruden-
cia del trono, sino ha buscado con preferencia á los

hombres de la oposicion conservadorn, ha prescis-
dido con gran acierto dc los monárquicos Oamantás,

personas, las cuales sen esto dicho de pnso, á pe-

sar del respeto que nos inspiran so lechad y dis-

tinguido muáctcr, tieneu hnco tietupo la desgracia
de ver al revés todas las cuestiones politicss, y a los

cuales retnmos desde hoy ii que nos digau qué v<t<s-

eis de iucsnvqnin cs la que desean on la democriiti-

ca y libérrimn sociednd española
Afortunadamente pnra el pais, la desconfianza y

la alarma producidas por los absurdos y reaccioua-

riós planes del iniuisterio Braro-Bertran, cslmóse

con el ministerio del conde dc Alcoy, y hn desapa-
recido dcl todo con<n formacion del aciusl gsbiue-
te. Por lo mismo, uosotros nos ocuparemos Iuuy

poco, sl menos por ahora, de las cuestiones politi-

cas, y fijaremos principnlmente nuestra atencion so-

bre todas las cuestiones de moralidad y de econo-

uuas, que han sido la cose<a, el es(nndarte, sl lábaro

sngrado con que hace ocho nños venimos comba-

llendo á todos los ministerios, cuestiones que com-

prenden los labriegos y campesinotu y se hallan al

alcance de nuestros industdiales y artesanos.
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Nc f«<tersa varones áe sssc, Cas psiscsrén asas

ssrprvcéiéni ás vcrrce escritor y psti<irarisr ée comc-

áüs. <sstieisié á sa sorpresa y rszeisnliea<c, qce ssa-

tiiii qcc iris cmneéiss <seseo sis<iis, quc ms hecrmis

me<<vi, saicüfiims, áe qas <sssic üusnsn Con sur

<as<av <si 5< iiss éc <s serios, es vi <estro ucs ás sss

alas A<se»i y slss genera<reas<s rcccaocillss glorias.
y poetas, ron<ices, y <es<s re<imiscs escvibisisc es<ve

ccsetrsi riel üc ase< moy celebrad s comed<si. Bs ci

testis ose ée tcs néúios mss pide<eres de is<lsir en

<s direcvico de lcs se<u<mientes l Costumbres públicas,
es<s fecunda idea sscriüi<nnse casi ea nuestros

Cofa és Bcra<ia l Et Dé<acusa<s gsarads de
ass,

comedias par<atecen á un eésero ¡
si cc ásl

ssvo so <a L<s<si<a éet tos<ve ás siiske'pssre y eet

e<paño<, sstrsos y nuevo loy en Is escena. Bis co
sss rizurossaeata históricas y nguressmsote ver-

a Inpmic<oo éstos coioi'y caracteres, salvo so

Lo que desea la Naciou espsuola, siu distincion de

colores ni divisas, es que uo haya mas inmoralidad,
ni mas escándalos; que cl gobierno sea justo, de.-

cente, popular ; que se a<üniidstre la fortuna públi-
ca con el cuidado y delicadeza con que un hombre

de honor administra los bienes de su mejor amigo;
quc se alivie eu lo posible á la clase contribuymite
y productora; que desaparezcan las trabas quc las

pueitas, cousumos, estancos y pasapm<cs oponeu Ii

ls libre comunicacion de personas y mercancias'

que empiecen á vltapodnrss tantas escresceucias,

berrugas, pólipos y gusanos pmásitos, coino ozis-

ten en nuestra feisima v «poptitica ailiuinistraviou;

que caiga eu Sú dias y vcuga abajo esa snstocrácia

burocráetica; quc haya pocos empleados, y estos

considerados, respetados y con hngucza ro<ri-

buidos.

Esto desemuos nosotros, i' esto lo pediremos uu

dia v. otro diá hasta alcanzar victoria. Pcr fortuna, Ii

juzgar por los atinados y popularisimos decretos dol

mueodido miiustro de Hacienda, l a ser cierta la

supresion t<tal de corregiinirntos y la disoiiuucion

de prorinvias, cn que al parocerpieusa este Oabioi.te,
vemos que nuestras doctrinas tivucn lioy el apoyo

oficial y Lv ssncion solemne y migusuviiua del troiio.

De ello uos felicitamos; cll c<lo nos cabe iilgliua

pmte despues de tantos años dc lucha y reluchnr,

y si cl ministerio persevera y no se ilciiono jamás
cu este lianltuo, cucllte el<<cucús ccll I<oso<vos cuelo

cou sus mejores amigos. Nosotros despreciamos
profundamentv el poda bajo ol aspecto ridioulo y

nauseabundo de una sntisfaccion de vanidad y dc

nmor propio, indigno do verdaderos estadistas y

hombres públicos; á nosotros nos es coiupletamenie
indiferente sor gobierno, con tal que se gobierne bien:

nosotros, por lo Ioismo, uos contentaremos con ser

briosos soldadas de fila, si cl ministerio toma por

asalto, ó con el yave y pausado ruido dc Iutilleiáa

de grueso calibre., el gótico y bambcleante almizar

de la iuinoralidad, y arroja de sus magnilicos salo-

nes á los que se rien de las miserias y públicos in-

fotvunios.

s< unes pcquiüsz cosas que coa<r'üuyec ú sumen<sr e<
ie<erü< é <s e<s dramática.

Ns se jezgses mis comedias ccc v< compss áe lss

rvvl«tas. Yc <is desprecio coaipistsncnts : ye eres <io-

pusiüic uca <ateas, vivo y verésésrs comedia ccc ls
os<erraseis ás <as tres aaimáes. Los qos vss ~ i <sur»<,
uc <vira asa<ir, sise para nizsiisr Irisneole, lss qcs cj

se süscáoasn s« i á <os iv<idos ác< cavases y Ii <o< cs.

O<<c<<es ác <s lssiisis, sirs qcs leen h ve<i urn come-

éi ~ rcc e< zampas ás <i c<r<a á Bciscio ú ls I.I pcétirs
áe Bci<esu, á esos i<s regamos Cse co paseo s <s<seis ás
seis ásiemüczsác prólogo. Iic cos podemos sci I<ó<v;
somos écs eclcm<iruisclos aotsgoriislsi; senos e< os<n
positivo y negativo ; tiiyss<ricicc rsiop<eis ás isie<igcc-
cia l'cclsl'ccs.

.'<ñs ce<ce<lisa vsc carne <sc comsrliis ás S<s<kc:-

Ovsrc, como Iss ds Lcps V Cslásice, Ilerecüss s< pue-
ble. B<iza ssa sus<Ira historia, nuestro< s" ii<i<mes<os,
aues<rs viés, cnss<ra pcesis; sia 'sr r<zoca<l r vareo

sáa.ca ~ < Irá"icv, sis <s<siécsr ciiscrnc: coma ve<<s<r,
sia écsccürir ei objeto s<era< Isa í <ss c<sisa como h<-
<iers l Bcrotin ; p<u<serlo ceu vsrils i <oi sucesos l <ss

caracteres, cansado poco y éejácáslss sisrcüs. mucho
csn naturalidad, creo qcs Icis comedias ssc come<i<s
sitaaen<e <ilssd<icss y mora<es. Bi oüivio ss scseiisr úc.

lciiscéo, restaurar tss üseiiss trsálcicacs ús sucsirs

tsstru, cm<asir si puso<o ec <ss Arscéss tiernos és

sussircs ascesdisc<es, pintar ccu vvrásé et carácter es-

psiait, hacer, ec uns ps<aürs, eei ies<rc, uss s<<s es-

cuela és enscüscss pu<itics, Iis e<cesa<u sociedad y
buen Iscc, ée recreo á iiiitrcccimi Vsrs s< pceüic.
<0<a<< io <i<ib<e<s csasvguiils é pudiese o<i<Caer es is
soccesivc! llis cciusdiss es<coces, I!c<pues és bsüsr cat-
eado sgcáss dolores y grsoócs pesaras, cesuáo iss es-

e<e< en ts es<s ds <reos és Ksassiriniü<c', nie úsiiss uss

ée lss glorias y inccr á quc áa mss precio el autor ás

ce<c prólogo.
llséiid Zó ée jcuic ds <sm.

CUESTION DE llilPRENTA.

ivinguna cuestion poliuca puede ocupar hoy nuez- I

tra pluma con mas justo titulo que la cuestion de
'

imprenta. Ella es, entre tantas, la mss importante

quc tenga que resolver el actual hlinisterio. Ella es

la primera que elrecueido de lo pasado, y lns Ine-
'

di<acioncs de lo fuiuro traigan á nuestra mente.

Sc irata dv la mas útil de lm libertades públicas, ¡

Ils la que mas iinperiossmenie ezije el espiritu de la

épr<at de aquella siu la cunl, ni puede supouerse

que haya representacion publica, y régimen cons-
'

ti<ucional en las naciones, ni aun puede decu se que,

eston dentro de las conilicioues de la cirilizscion mo- I'
doma. Ccu el derecho de escribir, todo puede ha-

¡

berlo ; sin el derecho de escribir, no pueda haber

no<L<. Dsdnos, se ha dicho, la libertad de imprenta

y os daremos las demas libertades : quitadnos', aña- i
di<nos nosotros, la libertad de bnprcnta y haced lue-

go lo que mejor os piasen con las otras, porque siu

ella todo será mentira y decepcion y fnrsa.

Y sc <rata de esta libertad, tan necesaria y tan útil

cuando lavemos en Espaiña mai que viola<L< desco-,
uuvtdü, mss que dcsconócyan victima y escarnio del

poder. Lavemos, porquesi la tolernncia de un minis- i

tro prudente uos dn hoy espacio bastan<o para quc ,'
dejemos correr los pensamientos, ydila svnsatezdc i

ese iuinistro y dc sus compañeros nos inclinan á es-

pmar que semejante situacion dcsapnrezca, ello es i

que la lcy a!»urdo, atcntmoria, iucoustituciounl

cziste ; ello cs que pclide cmno la espnda do Damo-

cles sobro nueslras cabezas; ello os quc ru sus dis-
i

posiciones,vigentes aun, so continua ol perjurio que
I

ia diMi nnciiniouto, y dándonos por favor lo q uo por

~derecho nos tomi, nos huoiilLI.

Hemos dicho on cl prospocio do este periódico, quc i

no pcnsmuos lniccr cargos tod,ivia al actual iuiniste- I

rio; sabemos esperar v esperaremos hasta doude ei I
Ifvcorodc nuestra posicionyla sinceridaddc nuestras

¡

convicciones lc permitan. Pero queremos fija la

~cuestion tal como uos la veprcsentamoa tal como á

nuestro ojo parece. Ds fijarbien las cuestiones de- ~
pende que su resolucion sea verdadera. Sépase lo I

que tcnemo lioy primero; luego lo quc quereuios ¡

paa mañana.

Queremos mte todo dignidad para is hupreuta, ¡

Lssssss.—ffeiiiiisztácsá lss o<s de<o
'

<svúe drt 55 de eic<cmbrs dc i55<.

LOS REAS CATOI,ICOS.
CO«En<A EN C<IVCO ACTOS Y B<KZ CUADBOS.

ACTO PB<UEñf»

ccieac vaulvao.

E< <estro represento ws va<s de< cicásev ds Seáovio.
t i Mi a coz<i sr lleva.—ll<ceño beatos par<s<i ts, seiiors, «n

<ni s<aro<es éiss do vu siro ücnssic Zsriqce <V. pero,
liiss ss spsls u t ~ icfe<ir. cssuua y espero Isr lucir .

<ismpo< mss prosperes y linces para nuestra patria. B< '

csssmieotc <s V. A. rsn s< rey ée Aras< ~ vs á iiacer

5 ~ c<le v óicüs s <a aisssvqcia ée Csiuus.
Li ll<cm tsiszi.:— ;<<ocio< te agrsá ses nisrvceis tc buen j

csrszcn ve< ir<<s<As qce tsis te<es<<s siempre pvr tu

reina. Psrcsaáo V ss Ia mejor tsszs Itc Arszsc y cno i
éc sus oiss <<reves cal<s«eres, y üiro cecv. it. su socio

para Ie <itoir <s,nz á mi szi<sdo rciss, v coa<se<r ias
ésrossiss áe uas'ese<s<a turco<esta. Desde <cs «empcs l
ée Eririqss lt <s ncü<szs ée cae<i<i ~ as tsarids uaa ac-

titud tsa inscics<s, qce ssa aceessrics racrbs valor y ¡
mes<si Viuásoes <Isis ésssrvsigsr tsc perniciosos üá
üins. Pero ts ~ segura marques<i de h<o<s, qus con ls

s<sus ós Dios r de mis <es<se vsss«ss, hs de sivstir e< I
eras <o ás <os grandes, y áe rs lucir su iritlcsscis á sus

'

é«cines «si<tea. Bug r scy, paro <amores en<s reunsres ¡iA ñs Psirecils, doña Bsrvcgce<s y écñs l<sr<s áe B ii-

<n, qce <ceros ruur A<sudes rsisss, ys sabes, c<arqueas
I

qcs <ss s<o<es <svscisroc púa<icsicea<e ua csd,i<se, y
'

cec insultaste cmps v solemnidad écpucisrsii á'rui
¡heraisos. Ellas Lsc süusséo bien óe u ásüi<iúsd, l< te

ser zurs que so lis ée sufrir yo tales icsct,os.
Li aiaousss.—!<lucho ms Complace vuestra reas<aviso y

va<s, y cree V. A., que <os c.üsi<sros espsaotes ds ~

[ss a mss sr mscrtséos psr una vetos qse rsr ue rey.
Es tsn esa<s y osé<i<o pelear ea <vs csepi s ás bsts«s

psr uoa reino, Iervir csn et consejo á uss ésms, sobre

tsdo, si es t. a bc aa tsn bella y varonil como <s reina

tssüs<, qce rc espere áiss muy a<orissos para ts ilustre

msosrsois áe Csi«<ts. Oespues de refulgentes relám-

pagos y hórridas tempestades, ei arco iris ay<rece en

que no se la humille, que no se la envdezca Si ha

de vivir, viva con honra; si ha de morir, muera cou

ella : no mas vida ds farsa, nu mas vida de meutira,
no mas vida escluia. Vivir á merced de empleados
subalternos sin conocimiento de sus obligaciones u

de sus derechos ; vivir por benevolencia de las per-
sonas, no por vu'tud deis ley; viviv tenieudo que

mendigar la vidu, uo es vivir en la impmnta. No

ooivompamos, no deshonremos, no euvilezcamos: lo

que no,'sea bueno que desaparezca, lo que uo sen

útil que muera. La rcpresion franca y abierta quita
el derecho actual; pero deja la posibilidad dc su

ejercicio en lo venidero; la represiou artera y vil

imposibilita para siempre el ejercicio de los dere-
chos por preciosos que sean. Jamás hemos dudado
de ninguua iostitucion sahidsblo, de ninguna idea

justa al ver que ls fuviva las oprunia, las encodena-

ba, lss destruia; ellas como el féniz resucitan luego
sin que la fuerza haga mss que purigcar su origen y
sus formas. Pero dudamos, y urna que dudamos, ne-

gamos que la iustit ucion que una vez llega a cnvile-

cersc deltodu pueda ser lyuctuosn jamás, y quo la
idea que una Iez se mivilece pueda eugoudrm' ya
uuncn provcchosm consec icuctés.

Pcr cso para nosotros, siu aprobarlo. Iuelor era

cl decreio del Sr. Pidal, quo la juvispvudenoin cou-

suetudinaiin del Sr. Snrforius; mejor el shtema
en que se rccogin y deuunciabn, que no eldiito-
maactu<d que dcjn Ii Incrsed do los editores cl soli-
cita' la dcuuuris, impidiéndoles morahncnle quu
pucdnti solicita<lit. Mejor la recogida simple que his

enmiendas; mejor el derecho absoluto dc suprimir
periódicos, quc el cúmulo do derechos incalilicables
de que se c nnpouc la logislacicn vigonte.

Dospues dc la dignidad queramos ln liberladh
querenios que hi libertad de imprenta merezca cse

nombre. Y ln quoremos como nmanles del principio
de gobu;rno, porque elsileucio de la imprentu sig-
uitlca hov ia iuurmuracion de los corrillos, la muer

<c de los periódicosla vida de la calumnia; como libo

ralas, porque yshetuos dicho unibn que no ee conci-
be siu esta libertad atgunaotra;Icomo hombreado ln

época, parque sin eüa nos hace tiilta el tuus robuslo
de lcs ejes de nuestra oivilizaciou, porque hallamos

mmcontrndiecion perpétua entre la esclnvitud ó ln
muerte de ln impreimi, y todo lo que vemos y seu-

s! cielo Osra llevar <a Oss á tcs canipesioos Causados v
<S «<Sgri» á tar<OS <CS Cerazvaea, y Penai<S V, A. é (z
marquesa ds Boya, que vea ss <s reioa isabel e<arco
iris Oe Cssii«s.

Li As<vi.—Msiqiiesii, ccnncis tu lssitsé, pero eo sabia
I<se teciss oca Ido<a tss bsvss y tss Alscáe. Vsrs que
tus á<tiinss vs<süia üirisn reiáir :< tos pies á lss Iuss
iirsvoi y gs!votes csüs<lsrci és mi cdr<s.

Li i:oses i.—No pienso pcv ibera olas Ooe co mi reina
tesos<. L< senr ns üs ases<va<o toúsvñ eu mi csrssuo.
Oscczcs que ss< capaz rte nesr, y ás ornar csn delicada
y preúinás pssiss, Varo nc cnsczco te<<avía á mi csüs-
«srs. V. A. <C<ce css vida tsá rst<rsds qce mas verses
electa qcs l'alea

Li lalsi. A i ss <a verrhd, pero ro ts prosista rasr

queja, qse muy prosts te<s<versus uns cór<s brillaste,
I

y qus co <si<aran sr<c<aso<se d Ini pviruer.i <<ana. Ssv
scusrs y»scesils guardar üis coovsaieaciss dc al<sexo;
uii casamiento ss res<r<sra muy pronto, y ce<oscas po
érsmcs llevar sirs viús. Pero tiá sqc< que viese mi
üoeo cardcas< llsséuzs.

BI. C<ase<m l<izo zi —

Seficrs, estoy á vuestros pies v
Il ices<ras órdenes. llsüo ca ueiope eo gui V. A. dudó

sigo áe mi <ni<<iii<, y iioy c<se que se üsysa úisipsáo
sn st <ni<no és V. <. sqov<ios recelo.. llueüos coa<es

y Zrmecs érsds sus castizos V pecas sra ss es<ó<i ái-
ésv<s s< riccciie y esvsrsnü< sra i u s <tc rsvceitiiv¡

t
Iero e< can<casi orean<e susr s< Isáo áe la reo<s lm-
ict nsrs te<s v ss u <».

Li Rms»—Mar<si os sgvadvics vuestra <vana<, carda-
nsl, y rio ms ci <néikreo<s vocal<o sp to l' consejo.
par .Iv. or uts, us orr<cee rpie si ~ éiiscisc ssse rteao-
lltss o«os tos vas<<i<es y ps<iss < isvss de ta coüt zs.

r si s<seas resisti< s, t <s«i soy capaz Ile imitar el

etsrap<s <Ie A«se o Xl úe Caso<la. V«ssüeis, c rá cs<,
qus sito gr<a Isy ss,ecovó ver i oiismo en sood rsrso
ne iss cssu«ss óe lamen<v<a quc fué wucfiss vsses
recibido <i peitrsdss Ehcc<issss, pero que hizo s<veros

vj mp<srti<mss varar<a<en<es con lodos los s<ca<ées áe
ss <srts<ezss A B<os gmciss, t ~ sinpress ss «hora mss

fácil, r unas cusriics as<va«szosáecshcn, a<nsnmráo
st orgullo é» esos grandes.

gs Cisorvm..—5<fiera, ss<ái bien admiro voestro valor,
y <ss órdenes és S. A. serás cumplidas si instaste.

<ts Bina.-seimrs, us caballero ds Arazon desea ver
á V. A. en secreto.
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EL TRO'.40 I LA COlqSTITstlüjkáhlq.

pzlhñcactones periódicaq ¡qna.paf su eazáa-

tép¡eépaataj áe deuominan órgañ44 dé laé fñttdvte

réflgtñÍñn, y que con laudables réjéj é fñtéÓgéhsia
sostgfttttt puntos y cuestionp da ÍESñoá htflja jtn-

yan,éjntjn.én esta, muestra~ AÍñ.Eñá so»

briedad, que no guarda cumplida relacion con la

abundancia de doctrina, vertida no pocas veces en

materias purnmente rituales.

De aqui el que con ñ ecuencia lamentable ze es-

travlé la opinien pública ; y psssntlo por cima de ls l

verdad dales cesas, interprete, quizá, como inte- '

rés de pariido, lo que desde luego no será mas que t

sincera apreciacion de los hrohos. Si hemos habla-
'

do,ligeratnente, del Concordato, es porque en estos

tratados semi-internacionales, quedan, digámoslo
esi, daguerreotipadav la dulce flrxibilidsd de 1s igle-
sia, las circunstancias especiales del psis y nun la

indoln persobal del ponttñce sqprerno: P coñjñ en

estos documentos permanece slenipre ü salvó' ja in-

tegridad de la mbral y el dogrha, puede muy bjen

apetecerse, que lniblese hahidb 'mejor acierto, sin

peligro de error an materia gnñ e. Solo asi rws he-

mos permitido ttzjtzúcedente lhdicaéfon.

ñlas cualquiera que haya sido ls naturaleza del

priucipio de donde ha pmvido el aneglo y ta ma-

yor ó mcnorhabiTtdsd en llevará cabo, cumple
á nuestro deber, y reclama nuestra profunda
conviccion, alzar nn dia y óño nuestra hunfiilde

voz hácia los que dirigen los destinos de la patria,

para que en los nebulosos tiempos que atravese-

mos, flje su atencion en esos auxiTiares psciflcos é

ilustrados, que con paternal cariño y abnegacion
cristiana, enjugan las lágrimas de los quc lloran,

nlitdan las peues de los que sufren, llevan el con-

suelo á los afligidos, paz á los turbulentos, socorro

A los necesitados, apoyo á los débiles, enseñanra

alce ignorantes, guia á los estraviados; humildad

los soberbios, frena A los poderosos, y noble

aliento á los perseguidos.
Donde está el espiritu del Señor, alli está la

libertad; la libertad, que es lajusticie, y consiste

en poder perfeccionar con el completo uso de las

facultades humanas la existencia propia, y la de los

domas.

1Y quién tan á propósito para despertar el sen-

timiento de la dignidad del hombre, como aquel
que por su cmócter, mision y rlcstino, se declara

el heraldo de la fraternidad, de la fé, de las gene-
rosas afecciones del alma, de la doctrina y de la

m:tividad?

Si cl hotnlnr. sieute las necesidades de creer v

raciocinar, y constituyen su naturaleza moral, co-

mo los brazos v demas miembros su integridad fisi-

cs: Di qué empeñarse on un divorcio imposible

que lucha con su manera de serl tA quó el teme-

rario intento de deslustrar ls obra tnaestra de Dios,

arrojando ls discordia entre dos hermanas, nacidas

para amarse, coma hijas que son de un padre co-

mun l

De squi brotan esos sistemas absolutos que hsu

sboriado dc su infecundo seno, yn un dogmatiois-
mo intolernntc y despótico, ya un rscionalimno im- r

potente y sbsunlo.

Lsreligiou y la rezan, ol derecho y el deber, la

libertad y el órden, so resistiráu, si se quiere esa

demostracion matemática, tan prapia de la intem-

pemncia del sabor, pero son hechos que no sc pue-

den negar. Y si el siglo xvn estudió los deberes, y

el xñu los derechos, ipor qué no iremos [de espe-

rar, vigilando y obrando vuilmcnte, el dia de la

reconstruccion de estos dos máraviflosos elementos,

que unidos, despnes de tantas ruinas, á una irlea

moral suprema, forman la sintesis católica, anun-

ciada en la plenitud de loa tiempost
La sed de lo invisible crece sin cesar ; este ar-

diente afea es la religion, único sentimiento quizá¡

que el pueblo comprende perfectamente. Ls union

de lss cosas esperadas y de los fenómenos visibles,
es un problema, que solo lo resuelve el Evangelio;

y la mas pñderosa inteligencia siente la absoluta ne-

cesidad de refugiarse en la fé, si quiere cultivar eon

provecho el terreno, que el autor de la naturaleza y

de la gracia les ha señalado respectivamente.
Donde la una concluye, empieza ls otra; y forma

asi esa sorprendente cadena, no interrumpida de

verdades, que npoyándose en el hombre y recor-

riendo Ia naturaleza toda queda, prendido su último

estañen en Dios, que es su centro,

para reintegrar á una y otra en sus derechos,

preciso es ya, A nombre de la santidad de la vida so-

cial, y del innegable progreso que nos señaLa la hiz-

torin, ahuyentar de una vez, esa rlensa nube óe pol-
vo, que teatmtsn los contendientes en la pelea, y

reconocidos tttts escudos, sepamos, cuáles son los

que se asustán y horripilan al solo nombre de Liber-

tad, y cuáles los que sostienen el arrojo y esrlusivc

competencia de la razon humana para analizar y

comprender. Ios arcanos de Dios.

Esto deseemos ; y á ello consagrerémos nur stros

tjéhijes esfuerzos, inflamados con cl auxilio de la

milicia sagrada, á quien dedicamos estas linces, qq-

yos soldados ni hsn renegado de su fé, ui abdicado

su mzon.

A. Canoras nm. Cssvtt to.

A. ñL Bcazoss.

cesnsc ssrcvso

limas. La libertad de imprenta, cama facultad, co-

mo derecho cuyo ejercicio nadie pueda impedunos
dentro del circulo de la mzon y dc los eternos prin-

.féphta sociales.

Póñ último, queremos leyes que castiguen los es-

travios, quc impidan los abusos y hts queremos, por-

que á nosotros hombres de principios no nos hace

falta la licencia, uos basta con la libertad, no que.-

remos pera nada el abuso, con el uso tenemos bas-

Íante. Cuales sean lss condiciones de une ley rlc,
imprenta pare llenar estas condiciones es nmteria

qué hO1 ó mañana, tmde ó temprano . rgun lae Cir-

cunstancias hnhré de darnos ocasion á escribir otros

nzflcnlosr Baste por ahora con exponer lcs funda-

mentos de nuestms opiniones on este punto.

Cflévñ0 PALABRAS A ñqXSTBñ ApñECIABLE

cobpcá EL Gz asxon psntxxcD

Damos como aigádecéjtn S sorteseñ lahgnlnss é

ln ilustrada é inrlepenrlient. rerbsccion dcl Clmncr

por ls benevo!rncia con quc sc ha ocnpst!odel pros-

psejñde cl Tsono v r,é Cnrmmamcs: mnpero coreo

la ortodoxia liberal del llamar se hava ofendido de

que nosonos nos permitimo«csliiicar dc icrnerlq y

drsqrnciede ln fórmula T crrinc«dc el Bey reina v

no gcbterna, sentimos estar no solo terem é impe-
nitentes en la smodictm ralitirscion, sino babor de

añadir ahora, sin ánimo dc oiendcr ütci> rlit sena

b'rsyér) el rccolloritlo talento det pertiid,ro mss

Bñpral lloy qtle avcr, que vio si>lo es tnrxac;

ta y drsgracinda la fórmula dc que el rev reina v no

gobierna, sino que n nuez<ce inicio y salvo rl mas

acertado <lel Clmncr, es absurrla v que ac tirar src-

tlde comtún A esta fórmubv nosotros sustituinros In

siguiente. Ei rsg reina u ecbierttn rc ei rezzrj ~

dc ia ttecien, g ricetre drl circo(c ti tir les prácticas
ccnztitccicncicz. Y A decir verdad, bn prácticas
eonstitucionnlcs no solo consienten al rey, y á lss

reinas hsmúrzs, romo diris cl Sr. nzsrqués de pidal,

reinar y góbernsr, sino que le hsrrn arbitro ron le

destitncion y nontbrmniento rle ministros rlr las

éuestlones mas vltáles, ronñriend(r o n. nudo el

poder cn tas crisis mes grct cs a las doctrinas y par-

tidos que sc disputsnla influencia en un pais. A ".rr

cierta ln doctrina dcl fletear, el Bcv r z aqnrl
anlmnl d tlos pies y sio piunurm scgun la dciiniri >n

de Plsion, v si cata definicion mereciri rn los m.—

tlguos tiempos el sarcasmo de la academia de Ate-

nas, merecorin, siso la burhm que no usamos nos-

otros jamás con personas tcn ttrntrsr1zs romo los

redactores del Ciemcr la mas proiunde reprobscimr

de cuentos hombres conocen n fondo el mecanis-

mo del régimen constitucionab

Usá pébénná A LA rláctotv,

Desagradable imprcsion uos ha causado Ic rsli-

flracion que la ifacieu rle «yer se permite hacer riel

ftltimo decreto tlel señor nrinistro d llscicnds ; y ml

verdad que rl articulo A quo uos referimos, dista io-

flnito del tncto y acirnto oon que esto zcrcditadisi-

rno dhlrio trata todlls las cuestiones polifiiclls v ad-

ministrativas. La redaccion dc lENecicz se ba deja-

do llevar tic les primrrtts hnprcsioncs quc zcnmjznte

demeto ha producido cn personas dc ln mss com-

pleta buena fé, á las cuales hemos oido esplirarse

en los tcrminos en que lo hace ls Nocicn. iVosotros

estnmos tan en abierta oposirion con las doctrmss

de este periódico, qoc luce arros vrniuios soste-

niendo esta idee en las Cortes, Ia consignamos Imjo

el ministerio Bravo ühtrillo, en el voto partianlar so-

bs ñzmm-Deciélie eoe éclrr. ttnqeezz. retirase. ttzré»-

csl Inste lazan, igs rsv)
Fssszasc v Dncueo óe rztaiirrn y rl ncchriec ic ec v> e-

ra).-svñcrz, ct vcy rle s~rz„en m cc zl hczcr de olrv-

eer t zrzcsdtüenle ti I ~ rvim ic bsl sus rr*iatcz y ~ r c.

tn. Meche mo twlézc hstiizrlo dc I ~ zesui y zíuziév
llúurs éc I ~ retes Isshvl, pero ccsflssc, zessrz, eeo

lila creo muy ólch 'zú ce r Ie clculeelc. r qce el és

,
zerü lleva all y pürs zlts vssstlcs I ~ e grata celna nc-

tssvr I ~ msuo óc Ire l>rrruzm rric». V. é. as qze-

ride llevur sales cezcctseicrwa ce secreta y, i«ze

tzeác tsa zugtntz rotactzá, t>c vrniéu Jc lüsüzz tc"

scvtspzñsóe sale Ae rostro Úe aus rsss éi..ticzczl e

ceñid rea
bs ñFmz.— Gsiscte ssmis, Frrcscéo V, y l'evzis I>i c I

rstnüs y ls cc< ~ rn. Mi mece cs esté cccréi I ~, el

Csréeszyi n(a cazaré cuando gustcia Ivres<rc (nren
mosis ss cetst)rs A» muv é>veras reznsrs qce ct rl ~ mz

Strüs prtl:cipeñ y aes pséeelcs Vccpzr mcy pccn ón

asustes Ae creer. lis tnvtzrs deciros qzs prceunui e»

cs zrrrmetsis óe vuestra ztwcioc, r que ce seré leal

scpvss. Grzves cctrlz<tcs llaman Aüfés tcréo cwsuz

stéecisz. Lcs grzcéos ole eli reine ezllic scn tumbrsócs

A tevsetzrse cvn ceziqcier Cr teste ; iny rnectius Inmics

ysrcisiiósées eu nus villzs, y pür tcózs p,ates brota

selzitts éet llezérúvc. per tc césicc, crcpscs ves,

erazcéc, ás ias c>eres, y yc me c cinré I" ics gran-

des y éc lss tnrciztiézúes Ac Iss ci<1A ~ rlrs. Vvs mzsés-

reis come >s es C:orille, para rs crccszrtc re pelar ri

rrgoiic y zosceptibóiósó Ae tnis vsfsilzí. Ye zpsreceré
ktemprs !z reias.

ga ñáv.—Gr*ciss, itermcss hsbzt, spiseéo y apruebo
tu ccoóucts y tu leoncsnv, f « pele tv ezls ucisc nc

seto nuestra fsticiósd, ziac iz grandeza t ls élcriz ts

ls gspsns

Et tvstra,rsprrsázta vt sirékar du sryccie y szr efav-
raa Se vva mschsv zrtqzn ez ayitscics

Paseo bows,—Señcrzs, msi empieza is retes Izvhei ru

teiesttci gs ys publico que Irñ reéiéc st mzvvr icmc

Cabrera totlcs lcs pzcltos y Aeréchos reales áe 'ñvzsr iv.

n

lé viste qus ae saldremos rueca éei pcáer Av ics

zé ores y nrinóes.
yésa ñrüs.-pces saldremos pedro bcpcz. Ssgevis nc

bre lttstaupueqlAta áo I~ ejmsictgtt tannservadara qne
ss Íltüjtújüñló Anjtütñiñt traéis, E qña tjtvjqros aj lftettú
tfn Iertá.tljioyútja an jI Íotúitühu da Ítresñjtwstaé
qtt 18c I, Ítttr tédaá Íoá iltrecüúréü da jfté reñtáth sál
vírztj éttñar BlllftatüiircÍJét clletñütgúitaparñágtsoüttta
tan clara, quc considcrnmos ocioso deteneraos en

reiutar las pooo meditadas pnlabras de ls Nacien.

Barte dccu lo siguiente:
t. o El atinadisimo drcreto del señorBsrmndes

dc Csvtr .aat ca'cerio en la prtntcra regla de bue-

naza i ", que un talento tan origittal y

pri. I 'a
'

ú" ri de yeremlas Bentham, esta-

ble
'

'

be ponerse en los empleados
rl cu e su deber en consonsnma y en

ticntirl osibic, con su interés.

11 o Este sistema cstA ensayado en ciertas ren-

tas, con éxito ventajoso en Francia y en Inglaterra.
El imico inconveniente, que es el espiritu fiscnl, del

que justamente ze queja ls llacton, está obvimlo fa-

cilroente con no tolerar desmanes, y hacer com

prcn<ler A los emp'eadoz, que lejos de ser útil al

progreso de las rentas la túnnfes, narla es mss fa

vnrsbte que la moderacion da los dcrgchos y jtü

eqgidpd y la moderacíon en exigirlos. Por lo mis-

mo, lójos Dc zer para nosotro como pam la Eaelon

un enge!tdro el citado decreta, es uoa de las medi-

das rn el nenzamiento v en Ia ejecurion mss hábil-

mente combinsrlns, qne darán al Erario un aumen-

to probable de lllú millones anuales, y que lmcen

honor Ata distinguida capacidad y talento práctico

que nosotros iremos roconocirlo siempre en el senor

Bennudcz de Castro.

UBI EST SPIMTCS DOÍEñq, IBI LIBEBTAS,

Dispuestos nosotros á defender los intereses le-

gitimos drl clero, y muy particularmonte del psr-

roqnial, norquc asi lo demnnden la indole de nues-

tro ¡rcriórl co v ls continuscion de las útiles y sstüv-
iacl »is~ tareas, iu ciedss zol>rc tan importattte
nvetmia rn f i Ceuñilccicnal; y dc no escaso fruto

por cierto á ta desapsricion de nquel diario, por

cl franco y leal apoyo que en bieu de la iglesia y

riel Estado dispensaba á sus doctrinas, esta escogida

y numerosa pm rion del ministerio católico, izamos

hoy do nuevo nuestra bandera, y hermmmdos con

estos santos ' poderosos ittstrntneutos de ls civili-

zarion de loz pueblos, luclnremos con fé, por acer-

car s im lrmnlzres á la pascua del porvenir, en el

que so asocien, sin confundirse, el Arden y ls li-

berta(1.

Brspetandc, ante todo, is imponente y mara-

villosa gcrsrquia canóoica y la severa disriplina
cclesiastica, lamentamos en cl fondo de nuestra

ahns, ls mezquina y casi indecorosa merced de los

colosos operarios del Evaügeiio, hechos de mas re-

bsjsdn rondicion, que murbos de los últimos que se

m evcn cn la estensa y complicada esfera buro-

crstictl.

Duélenos tcmbien, que su e tremsdnmente parca

rctribucion, quiebro la armonis dc ls escala ocial,

que recisrue la posible correspondenoia entre Ias

fuucioncs y sagrado caractcr de estas personas y

los mcdtos dr ol>tener oon decoro su clovada dig-
nidatl.

S ntimos por tanto, que en el arreglo dr. mies-

tras rciscionos con la Smtte Sede, ni ljiarse demasia-

do en 1 ~ justa consütersc>on que de suyo merece el

alt > clero, sc haya pasado ligeramente la vista so-

bro los que mas inmcdiatn y cfrcmrncnte alienbeu y

dirijeu lss rnuchedumbres cristianas. que a! fin cs

cl pueblo iiel. de quc habla Sau Agusñn, derrama-

do por toda la re<londcz de ls tierra.

En este sentido, hentos estrañado siempre, que

cec,retiré ver ecztnczée riel señcric As Is corona. Seto

es sirena ú tvz llarcz É I llrrtsésv Az rhzutls y zzlo

c
' Iet cl ~ z sc(rir. Ll snmlsmiccle óc Seeovi ~ rsmt

sc e r III, y st coecrie se reeclrá ec cese zeressr c.

tv romo (:cízm.rz.—ñrcis bien, Juan ñisz. Esta es i tc-

I reste. ttore Vrímis úé lsre>cs ú nuestra lealtad. pero

I» rvicí Asan : cnrisrsc secas bsnnscs A» E riese tv

el i crnlsztc. slcclncti ~ (é tos p «pvs), dices ec. es-

te re e el zvi>er éa Srecviz. ll.v ccssestirzisr

L e rzcvcv — ltm cc.

i a c vz»cs cttcnia- ór is esrs óe is reino, 1 óes

pues ús locer ue (rnuaor uzc ós ellos ivs lo sigmsnte;
I u rsizz zceslrz eccrs (Q, lb c ) úesezcéc przrctzr tz

teñn I y ervicios óe zc ciíyuréume D Juzn óe Ci ñre-

rz, in recite en ccóetl» vit ~ iicisments lcs pectros y
I hstms rezt e ala cuntsó óesegeviz. ñsdo es el zt

c zrr — Iszbei v

(t'c rurc r y sgitsciou gecersl se observa sn todas les

gv m)f . ) .

lczs lüzz.—Señcreñ ciertas ssn iss toros. Ys ac tssy
ó«ú,. Kstz<ccs d ls n>errad de uc señor. tácchschcs, A

izs a<cízñ1 vetveé precie. Jczn Cuszafez, marche A

I s czais cssstsrcriztvz, Pecrc bcpvz y yc acs que iz.

releve Uqet.
(Cztve z szcms pcr aas vectzns órl zlcézsrj,
bcs rzcms: imurrs pedrera, m«rrsl (Cabrera se rs-

ti s).
Pzcsc bcvm..—gztc se vz asciende serie y la rsics Ba-

bel es mcv tosticizrs y misas éa ls sutoriósd. preveo

és. qrscizs.
lws Uuz.—Nc seas cehsróe. Segcviz es lest A sas reyes,

prru ue qeiere señores. Seóov>a nc faltaré é sus debe-

res: primero is muerte que is escizvituó. ñzgccfz es

ues ce lzs Crinrsrss ciuúzáes ós Cssttiiv f no merece

que se tz trate como uavillertro. Pero sqci viese et

siestas tenlo. Asi me guste. bos fueras de Segevis
wrén Aeien fitécs.

(gs ve el zyustsmíectc Ae segsvla vestido á is usases ds

Is éñccs, catre sc el zlsézsr y se vé et aviva géñce
decéh e.tá is reias cos et sluatsmieetc y et cn'deusi

lleeécmb
gz ñzcisoa t.'-si v. é. ts permite, hablaré en.aembrs

Ael «fuctsmieme óe SsRcvn.

Lz ttmüm— Bsbisé

Kz Rencos t.v-Señora. La cimlsá óe ñegovis se ñcnrs

As scr uas de iss mss iesisz ciudades ds lss domiuics

é V. A., y m emiwrzc, teéc es f>cy sgilscioa y due-

le. Acuü ~ és pubhcsrse uc bando confiriendo si ms-

vordcmo Cabrera tetas lss peches y A«recñcs reales.

Vcvstro zycctsrutsctc zc scerrs ñsy A iss pies ósl tra-

en pzrz rterir A V. é. coc ei ínss prcfuaéc respete, que

esrarjscte csresicn es contraria, no seis é lss frsn

qcici.s y ltl>ertyács ds Csztitts, sirz>A tos fczrcs espe-
ciales ie sezcviz, qcs V. A, h~siurzdc cbssivsr oi óis

Aesu eslrzés en este ciuósé. Pcr uns lsy és Partida

pcr r trs Ast Orésczmtectc Je Alcalá y pcr óivsrszs le-

yes dadas sn Cértzs, los reyes Ae C stiiis ne pueden
vssdzr ci easgsesr Ae su real zeñerirleisgac pueblo
m ciuésá As scs óoruistes. vuestro afuats>a<seto, seno.

rs, coecicys tóéiec la é V. A. is reveczcioa óe is mer-

r jl hsctn é ñ. Juan de Cabrera, cuyos servicios pue
Aen ser iccsmpeuzsóczd«ctrs manera.

Ls Retas.—Sumiso y Aittce es tu lenguaje, pero corres.

d'
cede msi coa ét ts sguzctcc V ios arugcs que conzec.

is psr is ciudad. lli msycrócme lis s>ác icssitzdo ea

mi <cttmc palacio, y ls reina óe Gssttlle eo sufrirá ós-

masiss ni iszcitss de sus súúéttcs, quier sean grsetles,
qcier peqúeñcs. H recibido vuestra ófectsciea y eióe

vuestro mscssgc ; pero is Qeics hsbei nc resuelve ni

res: Irsré nade¡iaterin no óemyzrezcs is zgttzcien¡ñe-
cvtz esté ea calme y scs hsbttsntes cocñes ea la jus

mtz óe su reies. Csrósasl, qee ei corregidor mé rss

psnéz óei érdeu, y vosotros pedeiz retiraros.

Se retiran y aparece is misma cecees qus satzé.)
ven ñnz.—Y sien regidor t.'. qué hs respondida is reiest

gz ñzomcs.—Que ez preciso dejar ante teóc iss ármss.
Jezs Duz.—g o jamás, llucñschos, (ecaé A coserlo, á

casorio.

(Se oyeu campanas 'se ven muchos hombres qu" vsn á iss

ceses cecsistertstes. Se cola grso snitscisa y arupss óe

hambres senados. Ysriss voces: llfuers Caórvra!
gato vs bise. Lss casas ccasistcriaies ss vsn poblando ds

segovisess. Vricalsmmos, Segcvis as caerá ea poder
ée aiugun ssñcr. Segcvis seré steispre áe Is Carene As
Gs tlltz.

xaremo Gosxsin (gse llega).—Vengo óei cosceje. ñi

puebla ea msss ss óirtge sl stcémr por la ctrs parte. Bi

puebla co Aejsrt fss ancas insta que se le baga justicia.

(Aparece ue setas en qus ze hallo iz Adascoc ls ltfsrqursí
se étcls.)

1 ~ Masases*.—Señora, si pueblo srmsóo esta é laz par .

tss évl stcézsr.

Se asegura que el marques tic Vetdegamss po-

seido de sentimientos assz religiosos, piense dimi'.ir
la legacion de Paris. Se habla con este motivo del

señor duque de Alba para desempeñar este puesto,

y del señor Bermudcz de Castro (D. Salvador), para

la legacion de Washtngthon ó de Méjico, quc como

la de Lisboa, deben, en nuestro sentir, elevarse á

legaciones de primera categoria. Mucho nos slegra-
rismos dc que estas noticias fuesen ezactas, pero di-

ficilmente podia hacer el gobierno nombramientos

mas acertados.

CORREO ESTRzñNJEECy.

Grave error cometeria el que creyese en la tran-

quilidad de la Europa y del mundo porque no llega
A sus oidos el clamor estruendoso de sangrientas ba-

tallas, ni adicciona el registro histórico de los gran-

des capitanes. Algunos sintomas de paz universal no

son bastantes á asegurar el porvenir, envuelto en ls

dense bruma, que levanta la humnnidsd en su der

rotero por los mares. Por de pronto, la parte dd

Universo que se encuentra at frente de la civiliza-

cron y del saber, no ba convelecido de la afeccion

nernoss que conruorió profuodamente sus faculta-

des vitales. Trabaja, es cierto, por acercarse al es-

tado normal de la salud; pero interin llega á tan

feliz término, sin dejar de vista al enfermo, y dar

noticia de sus adelantos ó recaidas, diremos á nues-

tros lectores: que la Austria yel Piamonte se ocu-

pan activamente en la cuestion de secuestro dc lot

bienes <lo los emigrados; unos invocan el de.eclto

de gentes ; otros la legislaciou especial del pais y

las errcunstancuts

El rey de Dinamarca ha disuelto las Cámaras y

convocsdo otras para el 27 del cotriente: parece

originó aquella medida el haber desechado cl per-

Iameuto el mensege real sobre sucesion nl trono.

Los buenos oilcios dc los embajadores de Frau-

cia é Inglaterra hsn suavizado por ahora ls aspereza
de la negociacion entre la Rusia y lá Turquie.

En Holanda se presenta raudente la ncgacion

probable del excqostur en las hules de tos ebi:pos
católicos, y el Gabinete ultra-protestante quizá lleve

(Ze ovrn voces ¡Nuera Cabrera t)

iQué hzrcmcs? V. A. esté sola, sic mzs qce cene cuna.

tos meclercz.

Rz Czzcmm. (tuv entra asustado).—Seücrs, ei ccr,cgi-
dcr czás 1>s lmiüic cccsogoir.. gt eycmzmiecte hi tra-

tase Ae étsusdü si paebfc, pero túéo isútil. A csinpzcs
tzñtés ss ñs rsumdc ei szeccio ¡ y ccrceroscz arut»s
ér hombres acentos estén A iss puertas éei zicizzr, ;Iii

cmaico es qus V. A. ceós strcrs, y éerpues tzegz ríc
cszlmc eiemplsr

Ls ñsnrs.- Qué ítectz csréeasit Jrmis ls Aeics Isshei

ceéeré é vzssiios reüetáss, u> é acmaies erczetcs. D-

méc ctreceré Ssa cose II zuz zitbmtss ccc htmer. m

propósito óe fzttzr de pues A scs cetcprotnlsos. Nc : ~

nazco, ni qciett tso despreciables artes. bs reicz Isa-

bel se>á reu>s

Ez Czaszzsz.—Y entonces, tqcé hscsmcst

(Ss redobisa tss veces y golpes.)
I.z ll'.-Asara to vereis.

(bs reius sdelzntézéose sbrs is paerts.)

st ctercs Ae Espinosa, sñ trl, abrid ~ I pusm Iséss iss

acertar óe mi sttscsr. ñsgart ectrsr A eses rsbrltss.

(Eetrsn muchos grecos enczdcz, ss acercas casi hasta is

reics ; este se catees en uns sctituú Unce y msgez-
tucss. Lcs grupos retrocedes admirados, y óezpaes ó.

ucs Vsusz sa lzs caen Iza armes yac pcstrjn Az h órllsn)
ñebelées y cobardes squi teneis á vuestra reina, zcts,

sin sctáséez, sbiertsi lss puertas óe sse alcázar. Pc-

ótérue, peéiáme iesticis cec vuestros mesqsstrs y cc-

ctóttss. tótsersbtes, Vuestra reics ccntis es ls Irelael

óe Sezcvis, está ee su sicáxzr sala, sin soiéuúes, siz

caballeros, sin auéiv. Y vosotros úesnts é su cnrrezióur,
A su syaclsmteste, v tomsis tss srmra y zssitzis rst si-

cézsr, i peozt. ~ is htsts eu mi rdmsrs. as esls tz iezi-

tsá ds ñegcvts y ée lss czsteiisassl

bos Gscves.—Psrdcc, teñers, peróoa. (Ss echas l llorar.)
Ls ñmvs (m cosmavoei.—Levantase, miserables, ms.-

chzó 4 vuestras cassh y áetsd tss srísm en vi zyuuts.

misatoz (ss rsa.j vs ven. rsréensl, ccmv tsdu esté

concluida. impoaeé eu nombre óe iz reina A lz ciuésé

ds Ssgovis ues malta de cinco rctl aussdes, y al>ere

que ls rsbsléis mtá veeciós ycnntfsdz,zncacizé sn

mi sombra si sfustsnieats Ae Segovis que Iz marceó

áe óoó Jusa Cabrera esté revscsós y aprended vea

cardenal, á Ssr áóatstm ds li ráas 4súsb
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EL TRONO Y Lk CONKIITÚCION.

l >l>i z» U» U

¡.
»». ..».,,v ». .>, ». ,

. ul»-
mos el enocl>cccr>.—Se frac>leer(F> v>l mns pi>dosos ejer-
cicios espi»>un l>s! >cud>éa tosjr>u>on>: '.os señorrs que
éconl'.>u> cion >

.Irv>vu. L>uú u Ui>un, D. patrias

Pársn>o; Semita>, D. P úre ilesa. > ñrropo>ru lsC D. Pe-

dro Lnfuen>e; oretv>ic do Ccf> mrcs, D. Juan f> sé No>cno,
San Pedro, D. Siu>vva úo Ia To>re, y Sz>rsss nuevos, dou

gugooi> Paños y lisio>.u>.. —Ln la cop iii> úrl.'Uouto Je

l>iedsd, o deis> sol> nnirsr el nsirer,orio de su fuaúa-

cion, lmbieado mise c> n>sd> ü u>i>>ice y rl Svfmr descu-
bierto.

CIñONIC4 IñELIGIOS>h.ñis 4 traba>sr en dicho tovtro. Dü eqol I» li>ts úo tos

actores'

Dasrn> urz sonso nat nm.

San F>clips p Ssnliepv, «púslolsv.Dea Pedro lisnlaño.

Doa fosó gauchas Albarrau.

Dsn ñalonlo lloralss.

Dea Jósqaia Alvarez.

Dan jorge Panññas.

Don 1 élcsrsx (menor).
Doa ñntouio Estrellas.

Dos gdusrdo ggee.
Don Telas[ore Gsrralsn.

Don Damlan Toribio.

Brs ol pri>nern ustursl de De>s>lda, dfscipulo muy

querñlo y privilegiado dcl Señor; de uu carácter boudsdo.

so y servicial. El sogumlo tuvo la dicha de sor ol primer
obispo de Jerusslen; fue hijo de élfeo y dc bisrlv Cleofás.

Mereció por sus slngulsre virtudes, lefdeaon>ina>en el

Dt>to. Escribió una epistola calélire y predicó el evsngc.
lie cou fervoroso celo y acendrada piedad. Ambos spó»-
toles padecierox martirio sisado el uno ¡crucilicsdo y el

otro arrojado desde uua grande altura y luego 1>e>ido

gravemente en la cabeza.

1to. Et clicin divino y la misa de este úia, von úe

estos >u>amos santos de quienes boy rexo ls i lesin con

rito dubls dc .egunda clase y colore>rsrusdo.

gn la ixlevis parroquial de Santa Cruz ve Du>s ls iu

dulgencie plenaria de cusreatn horas ; por cuya r>zon

eslsrá S. D. 1L espuesto desde las s>ete úo la mañeas

hazlo iguol hora úe la Iarde ea quo se rmcrvurv con l>s

preces>fe cnstumbrr.—Pu> Nue>trs Señora del Cúrmm>,

principiaseis>une octav> f novena del alumbrndu v Vela
ó Jesucristo Sacro>ncn>súo, siu>úo eu lt forn>a fvigoicnle.
Todos los dios ó I.>s seis de ls madrugada Ir>brü n>ise

cantada v aute>de lv >m>yor, le>seis de tos saetas y des.

pues de la tuncion coicmne nona. Será ponogirisl ~ >i se-

ñor D. Frenci>co C>rnicer, y pcr la >nrde ú bor> dc I„s
cir>co l' >ncúlv >evd ivci>n>, plé>io> quo diré D. llepvrto
Drre, leneiomulo con ~ I s>lmo Creúidi, Pnnge tiagea y
cl Alabado.—gn ls capilla de p>lacio, Pneornscion, Dueu

Suceso, 14>iro, Ssn Proucisc . In>rro>p>i ~ -

y Ssn l>ii> et

Real, mito o>vfor> eu es>e Gl>m>u, per L> lerdo vi pc»v
eon>eúos v oocturno ol oniver> no >lc Is riel>n>asa>crill-
cedss >n igual dia de mof>sm> de >ñ08. t it>ini eu cuer-

po el gxmuo. syuntomiento de c>ts ll. Il. V.—Eu el ors-

Iorio del gsplri>u Santo, sigue celebrimlo c su >eteuerio
de Dones y preúic rá por ln >arde D. Dvmon Goreia úe lov
Santo>,—C > la perro>p>is de S.n»v .lleri > .Ic I> ñ!rmulcus,
se ls ksleleré como todos lov pri>nerc le n>e.: sicudo
rou c posicioa del seu!i>imo é la >ni'v popular, y por lo
t>,rdo Í> b» >al. >Iercicio> en I,u >p>o p>edicoré D Nic >.

I

Il S"f>orc.—gu jol oratorio dol Csbslleru de,'Grsoi.>, ron.

ven>o de Ceróaimss C>>bouerev, Ssn Astooio del Preúc;
pcr I> lerda San Ignacio, Ssn>o To>nis vio Pa>ion; prin-
cipio lo anual devocion de e>ten>asé 'u Santicim> Virgen
y predio>réa re>pecliuuneu!e D. Sagenio Aguado, dcn

FONDOS PUBLICOS.

m> tl acz.>,

Aclhcm

3 p r túú coosolidsdo, 43 71t
idmu l>krido, St 3¡8 ñ,16.
én>or>iz»ble de I, Il.

I l«m iúem de ñ, ñ úlñ.

Doña Teresa Bauss.

Doña ñmalia ñlarúaex.

Doña >Letonia Svgnm.
Doña Silva ñfolina.

Dona ñmalia del Campo.
Doña Praacisca Ssacbes.

Dona Cármen Calmeriao.

Dona ñngela Carcio.

o». Les uv z> s >

«>t>s del ñ pcr Iúó convoñd>úo éñ 7 ñ

id>n> idea diferido, úf 5>tn ú ñ4 yñ

luscriñciones ds PzrtfciPss legos úet ó

21 d., ñvp

émortizsl>lc de l.', il,l, ll t ú

l len> de 2 ~ Jló d llllr> r

Acciones del D ncú, lpú t ib ú tpt p
llolensl dcl tesoro Preferente o

I len> no prefcreale
C>m>lé ú 0 por lóú I »q>one>

ñle lrid 30 de abril de lzúx.

klENL llTERATURA.

y>ngaei>n dct ifóro dc fos óosqucjm do IVosbinútñon

frofnp.

Lñ 1ñDCñlt. ESPECT»ñCIIE>fñS

ñVSTITCTO.—Lo cu>raúo en ol pron >nuado.— lun.
d» úr >oolscs.— La divertid,> z>rzu Ia en m> amo, ti>uls-
d > Lo vcn>o >DF yvcr>o o luou cl r v>robos>li»o

IDPDSNTA Dg ñL TADND Y Lé Co>US FITD('ION,

c»k drlaLum nf>m ñ9 rto Irio

.IiaU;W$ :lO.

POR DON A'fKANO llELgUI>FO,

Cfy>VDICfiyNES DE LA SCSCBFCION.

e sobre cuu quu se ban de remitir Ics cuaderncss
l

El Dfccionurfo constará de 6 tomos

Jfspufo. >b jos señores suscritores se jes regal >á
e Tomo ds srmnonos fuáfffos riel .dónfo Bcrpfe>u
fjzv va Iupazsos $Els cusuxnunn que hacen ggd pá
gfnns, y estnun prensa el 7.">bt final <le cada tomo
se pondrán lus nombres de jns suscritores que nos
honren. Cada tomo sn cum' nndrá de ID cua<lernos
que harau 640 págf>tns.

Pwtfor >Fo suscricior>. En Madrid, en fa Redac
cion, calle de hv Ballesta, nñm. I2, y en las libre
mns de Cuesta Monier, llurtndu, Bajjjv-Baillicrc>
Jordnn y Vjjbt.

En proeincfús. Eñ las ptiñcipajes jibrerjaú I a>ju
miñjstracjuñes de correos.

Se darun n lo ntenos ñ cuadetvtns nl mes dn ñ4

püginns en fólio comun cada unu, y su precio ser>i el I
de 5 rs. en ñlndrid y g en provincias franco de por-
te. El que se suscrih> mandando su unporte á la
rcdacciou, bien en letra sobre correos, ú otra de
fácil cobro, recibirá los cuadernos al mis>uo precio
que cn ñyadrfd. El que guste recibirla encuaderna-
dn sin aumento de precio, habrá dr. tener siempre
adelantado cl importe dc medio lomo que son 25
rcnles. El tamo teudrá sobre tgñ pliegos en folio.
Tnmbien hay otru medio de suscribirse y del cual

pueden valerse basta jos que viven en jas aldeas
mas pequeñas. Este consiste en enviar ej importe
de ja suscrjcion cn sellos dn franqueo de a ñd ma-

ravedises dcñtyó de una comuñjcacion quu esprese

pssnm Gonxxzo éfeso>L

llay algo de >alsterioso y demontreúiclorio n l> or-

gsnisacion da la mugcr ; y no es ds cstr. ñsr quo lu>lu

sido siempre un obje>o de desprecio é iaúifercncio psru

unos, ds admiraelon de respeio v do la mas cntrsf>agio

ternura para olros.

Angsl do psx úe consudu y úu beaelicenci~, ña

obtenido lus u>as@tos y siacerov eingio. uo los caracte-

res gcoero>os y nobles; al paso >iue el eomun da los

bamlires exagera coa placor sas desvies, su v ;leidad y

sus csprlcl>os, y olo cee solisfacmon cuou>o dvpri>no y

envñece su dignidad y 4>na. Le muger, sin embargo, lm

recibido ea to las ápooas uaz especie de rul>o poético úr

los grzades ingenios; y yo no sa qne de si>epélics y mis-

lerioss ermonis bs existido eulrc >v>os y la pm>uers, >p>e

desde el 'fuso y Lope de Yegv, l>sale Byron, desde Pla-

tea hss>n I! hime-'Uertin y %> bin ll>cn Irvlngv Inv

ideas mas sublimes, las mzs ceeti les y de>icedss inspir,>-

cionss I>so sido sie>npre consssreúss 4 arrebatar lu pnético

imsginocion úo la nu>ñcr, y ú inundar de goxu y de con

suelo su epesinnsdo y llenrroso corsxon.

gs verdad que la geueralidad de lvs persooas, epoys-

de eu lus ejomplos comunes de la vida, juzga sales sen-

limleatos esclusivos do postas y entusiastas, sob>e quie-

nes en su amargo escepticlsmo lanza el de>den y la com-

pssion; a>as aunque el error y Ia ilusiou esluvierao del

lado de las seguados, es mn noble y sagrada la carrera

de los que resta>a y engraadecen ls aaluralcza mora

del l>ombre ¡de aqueñoa qua ls errase>n >ID>m vex de

~us groseras y materiales lmpreslonov, lm>m bscrrls .cn-

Ur ess pnrle ialinila y divisa comuniosús por el cielo

aueslrae almas, que (moras>eran bisa la esúmacivn, la

gratñnd y sl reeoaodmleato, en lugar de la Indiferen-

cia y del rldiculo, qae tnjustamcnts se les fprodiga. ñs

numim pobre aaluralesa de suyo baslaule Asea l mise

tabla ¡ pera que ufrexca >uérito ni interés prssenlsr ol

cuadro de sus debilidades: la pintura viva, nnimadu, y

adoruada de cierto idealismo poelico dn Ie que bsy miste.

rioso, úelicwlo y subli>ae ea nuestra orgonimcion, pac-

de sola, por el centrsria, elevar nuestros pena>mieatos, y

manto>ier en el hombre la vida de la imsglusciou y del

corsxon, quo cs la mss necosarla para su consuelo y se

falictdad. Ls sociedad aelual reconoce el poder del vicio

y dsl crimen: Deslinda de todo, buvcn con inquieto azo-

ramisnto doscnnso y solas ; pero ea vano : jporque livia-

na y a>sterisl l>a proclamado los placeres y hs tatuado el

desdoo sobro Is virtud y snbre Is pocsia. Dll ~ r«cog. Ios

qmargos frulos de ls semñl ~ quo esparce ; y sl aquellos

sayo caraxou lato al impulsa de los grandes y generosos

sentimientos ¡y eu cuya i>naglnacion no se baña todavla

~ pagado el aómea pare pioiar oon brillante colorido esa

pana ialinlta y divina del hombre, no se presentan en la

~rasa cama los paladines de tan noble causa
¡ hay pell

grodaquela'soeiedadsebarbsrlca eou sl llompo en me-

dio de los placeres, de la mslerl ~ y dsl vicio, y lleguen
á desaparecer todos los l>onrados é blde>gos pensamien-

tm)quo consñluyaron en mejoras dias sa 'glorlom y bri-

ñaale existencia. No se espero por ello de nosotros que

piniemos la mugor bajo el desfavorable ospacto de sus

debilidades y caprichos, qus aunque sin némeu y ds es-

caso saber ¡hay baslsuts lú eu nuestro corason para ad-

mirar y respetar sus virtudes l y bastante honradez para

no áumanb>r la abundaste a>ies de Inmoralidad, ds in-

diferencia y de atelsmo. qus boy so arrola sobre la so-

ciedad. llacuerdos además da sgmdable y cariñosa me-

nmrla dieroa á nuestra alma ea dias de agllacisn y dolor

lraaquñldad y contento, é hicieran dulce y eacanudora

nuestra vida ¡ y seriamos desleales ü iagrslos já taa ases-

tados favores si al consagrar alguaas ideas f> la muger,

no fuésemos para aou ella Isn nobles y generosos como

merecen sns baenas y beñlsimas inclinaciones.

ñunquu débñ y delicada arganizacioa concediera el

cielo é la muger, eariqueciérala magaéaims>acata con las

brillaales solidadas que nasas da la vivacidad de fa ima-

glaacion y de la generosa saasibllidhd del eayason. Era

ua ser gasa condenado á la compasloa y á I ~ desgracia

y dióia Dlós un puder misterioso y subñme sobre el hom-

bre, al paso qne imprimb>ra sn el alma de sale ua senti-

miento de k mas respetuosa é ideal afeceion hácla su na-

tnrbleaa. ña tsn dulce para las psmonae de grandioso y

elevado lemple raras arrastradas por ls smaldlidad y los

eocsntov Ic I ~ >nuxsr; rv»n noble para ru ; > .P».,

servir cou el un > v>uu I d lic>úu e>u>cr > :.u»> «-

4ñ ola otra sagarblad en su apasionada adhesión y en

stm hsrólcai sscrlñcios¡qup l ~ dfgaldad v el pandoaor

ñel hombre; es tsa senio responder con el carluo y la

ñdelldad mes sublime ála qua vierta á manos genes des-

canso y consuelo sobre aueslra inquleLv y agitado vida,

que cuando.el amor llega á e>trecbsr dcs carmen>s ge-

neroms, ese ita no laralmente toda la poesio, todas las Ideas

'ds boaor, de virtud y de magnánimo abaegacion. Con

rezos be sido considerada ls muger con>o ls fuente mss

fscands y general de inspiraclon; porque aunque la vir-

tud, la rellglon y todas lss pssioaes morales y profundas

sean un manaañal de poesia, es escaso el nñmero de

bombrm é guiases iuspiran, sl pasojqua es mro >l de aque.

Dos qus no ss sintiersn s iiedos y conmovidos de ura ma-

nera misteriosa y poélics, cuando slcaaxaron por primera

vex la cariñosa mirada de uns muger virtuus>, ó su co-

rawn lañó goxoso y alboroxada al obtener el pmn>er

favor....

Anda el jóven en la carrera de la vida. inquieto, sxo-

rwlo, entregado ó desesperada melancolfa, ó eueenagado

Ul vex en placeres que io o>obruiecen l dc>honran ; y ni

despierla de su su f>o, ni siente el eocsn>o de le poesls y

de los generosos pensxmieulov, l>sala recibir su alma las

delicadas y misteriosas impresiones ',del s>nor: l>ey en>ou-

ces uu cambia eu su naturaleza moral, y el qae ayer en

senlidss imprecscionos y dolorosos nyes raaldigera u es-

traga y su venturo, y olvidéra á Dios en cl furor de su

inleaso y a>sorgo pensar, boy iuvuca postrsdo y agra-

decido su vasto numbre, y no trocára su forluns por la

dsl mas dichoso morlsb Con raxon ba seo>ido el apasio-
nado namea de Dyron, que la religion eleva vl hombre

~ I cielo, y que el amor hace descender el ci ~ lo sobre la

tierra; porque Ial es el primer efecto, quc el u>rii>o de

una muger virtuosa proúuco en is imaginncion úel iúven;

y no solo mornlizs >av costambrev ; vuelve Ia calma é su

lscerodo carecen, y bsce suave y tranquila su oxistrrcio,

si quo despierta eu él ts poesia, el amar do ls gloria y

de les grandes cosas. Dysra el mua lo cantor la dcsespe-

racioe, el emargo escept>ci>mo, y el geoio del mal y del

dnlor al cntristeciúo y desolado jóven, cal> nbna no se

abrió jamAs á lss imprcsienes del amor; y no bien le n>i-

rára su amada csrii»ss y dulce, y con su delicada >aso>

evlrecl>ira su >pri>nido pecl>o, cuando suv p>im u>s In-

pirsciones son todas bi>nnos de gozo, de con ueio y dr

fellcidoé. Ju> vida no le es ys pesado y doloro>e; y si l>a

debülo al cielo nobles inclinaciones y avena>jedo ieaenio,

ao quedarán sin provee! o poro la sociedad lun señalarlos

doues: que no le import.> nbora el aplauso, ñ> iudi[ rcn-

cle, ó ~ I desden úel mu>nlo, porque concentrada su ele>a

ea un solu puulo, ell,> vive Gaicsmeute pero ua sér, y

l>aña en su conleuto el >cae cumplido pre>nio y el gslsr-
doa mos lisoogeros de vus trabajas.....

llay en ls nstu>elczs úe todos los hombre> de elevado

carácter un instinto delicado yjsublin>e, quo le> conduce

á d sesr el sscrilicio yebnsgacion de>e i c:> usé >I;ua

será>gno pur sas altas vgeorrosss preodns de t>n e>cls.

recido Favor; y es el corozou de uuo n>uger virtuov ~ el

Gllimo término de sus esperanzas y el em>tro do>ul> vi ~-

nea d depositar lodo lo >p>e l>oy nms futin>o, moral y pro-

fundo.en su vida poétic>. l'ródiga>nm>te c;»re-porúc I>

muger é laa >ublime adbe ien> gozo>o y ~ lborm>vdo «b>a-

dona desde Ics pmmeros disssu olmo y >olun>sd sl jque
la sirve con lernurs, y jsmds separará uu mo>uenlo su

Imagioacioa de la memoria y entrnf>able rocuerdo d I ob.

jelode su csrif>o. No habré alegris ni pesur en su sn>an-

te ó en su esposo, que no se vea al punto trasladado en su

delicada y misteriosa f>sonomis; porque olvidado de si, so.

lo vive para otro, y su corazon perece Gnicsmeale deslinn.

do é sentir lss agenxv impresiones. Es en cspecivl, si le

s>netgursy el ú ~ i. r «o>balen duramente la emstenc>v del

bo>nbre, el lis > p».»p>e devpicN> I > msgnvui>nidml ú su

carácter, la pos=» >i- vu I>ns y I.> Iornura de sus sro>i.

>nientos; parque entones se desprenúe completamente do

sl y alá>ase be>la el >nov subtimo temple para consolar ol
triste y hacer llevaderos y dulces los dios del hombre.

Sale este drl regazo úe sn cnriüosa madre, ú d. Icv

brazos,le zu s>n>n>e ó úe >o e>pnsa, y n de ru el >recio,
bnsts l> gloria mismo, rnntribuye á Deusr su viúz úo e i-

locion y de.ssssrgadn inqoietad. Toda li nde é destruir
sus iiusicnev y dored .. suenos: t presrn>srle en su dvs-

sgrsdsblo verdeó lo prosa ds la mús, ó á cnreneosr su

existencia con peoetrsnls y ngudo pesar : únirvmrn>c cn

el hogar doméstico, en el carii>o da uus n >dre, rn le

Ierm>rn de su amada ó de su esposo, es donde rncuer»ra

el corazsn úel hombre calma pera su in>p>ielnú, consuelo

para sus pennv, alivio v solaz para todas lsv eufcrmedn-

des de sa sla>a ; añi bay para él un fondo inosolnble úe

felicidad, snlo añi siente de nuevo ls poe lv de u imrgi-
nacion, y vu voluatad rcc>bo uua energfs mi >crines para
sostenerse al través do lvs disgustos y tristes úesengsf>os
de la vida. Cuando graves y sagradas obligacicnes orupsn
el pensamiento del hombre¡y In poesta y ol nfec>o dc su

carozos se repurlea snlro su esposa y entro sus hijos, la

Providencia concede é le mujer el amor inesplicsblo de

madre, y su ternura é iaagolnble csrs>o parn ct fruto dc
sa a>nor renuova y aumonl ~ el csrlf>o y ñ> ter>n>rs bácia
sn esposo: y uo parece sino que el delicodo es>nero con

~ us hijos es la reproduccion y la estension del amor é su

esposo para objetos de rsclproca y ealrsf>sble predilcc-
cion. Cuando per gn ñegs sl hombre el dis de su >nu arte,
es siempre la Glúma persona que oprimida y desolada vo

junto é su fúnebre lecho, la de ls madre, esposa ó ldjo,
que le consotéra en sus desgracias y encsntárs su viú>, y
ls prinuga y la postrer plegaria que se dirige nl ciclo, por
su dmmaáso y eterna felicidad, es siempre ioa>bisa ls de
I ~ muger qua lo smó. llios sia duda ba querido darle do-
lores y padecimientos por el hambre desde el oseimiento
de este hasta su muerte¡ y beberla encargado, sia em-

bargo ds ssr ol sosten, el apoyo y sl consuelo de su

vida desde el primero basta el Gñimo iastaole.

por eso ba merecido sn lodos tiempos la muger la ad-

miracian y delicado rmpeto ds los grandes iegéaios, y por
eso hemos coasagrado ea nueslrm poéticos recuerdos ans

página da gratitud y defereacia á su misteriosa y sublime
naturales>u

ll[l',('.llij).'b> kl(ll) ll)l'. 'l'I.'()l.( (te,(,
POR FL ABATE BHRGIZR.

hrregyatyo por ya thjtima ediciotx francesa dej afto llj52,

kuDñgttjado con yytad de mij uifíctójos áeoj>jgicosé Aiútópécos goj> f d tS SO Pe O Nd as gfjiCioneg
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fflag ápfjtóOS. AdiCiOnada COn ja Pfópfe dg
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